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a nuestros amigos
La escena se repite con frecuencia en el cine y 
en la tele, y muchos la hemos vivido en carne 
propia: El paciente internado en la unidad de 
cuidados intensivos se debate entre la vida y la 
muerte mientras sus familiares y amigos aguar-
dan angustiados en la sala de espera o deambu-
lan nerviosamente por los pasillos del hospital. 

Ruegan que el desenlace sea favorable, pero igual se preparan para lo 
peor. Escudriñan el rostro de cada médico y enfermera que entra o sale 
de la UCI buscando algún destello de esperanza. Se aferran a cada pa-
labra comedida que emiten los profesionales. ¿Sobrevivirá el paciente? Y 
si así es, ¿sufrirá daños permanentes? ¿Retomará su vida normal?

El mismo drama tiene lugar hoy en día en el complejo escenario 
internacional, y en ese todos somos actores. El paciente conectado a la 
máquina que mantiene sus constantes vitales es nuestro mundo, y los 
responsables de las políticas económicas vendrían a ser los profesionales 
de la salud. Los demás no hacemos otra cosa que esperar el desenlace. 
El colapso económico ha supuesto un durísimo golpe; sin embargo, las 
complicaciones que se ven venir hacen aún más aciagos los pronósticos. 
¿Proliferarán el terrorismo, el nacionalismo exacerbado y el egoísmo 
abyecto hasta comprometer el sistema inmunológico? ¿Se desintegra-
rá el tejido moral de la sociedad? En la coyuntura actual, ¿se podrán 
contener los múltiples riesgos ecológicos a los que nos enfrentamos? 
¿Soportarán esta tensión la diplomacia y las relaciones internacionales? 
¿Cuáles son las perspectivas?

Resultan que hay buenas y hay malas noticias; malas a corto plazo, 
pero buenas a largo plazo. Por lo que revelan numerosos pasajes bíblicos, 
la salud de nuestro sufrido mundo empeorará todavía más antes de empe-
zar a mejorar. Claro que cuando mejore, ¡quedará en óptimas condiciones!

No podemos detener estos fatídicos acontecimientos, pero sí pode-
mos aprestarnos a hacerles frente. Hombre prevenido vale por dos, reza 
el refrán. El primer paso es, pues, averiguar lo que nos espera. El si-
guiente es prepararnos debidamente para ello, de manera que podamos 
salir airosos y prestar ayuda a otros. El presente número de Conéctate te 
motivará a reflexionar y ponerte en marcha. No se trata de sobrevivir a 
duras penas, sino de triunfar sobre la adversidad.

Gabriel
En nombre de Conéctate
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—¡Acabo de leer un libro 
que me ha dejado pasmado!

Mi amigo, que normalmente 
se toma la vida con soda, estaba 
bastante exaltado.

—¡Te digo que esto va a pasar 
muy pronto!

—¿El qué?
—¡El fin del mundo tal como 

lo conocemos hoy!
Mi amigo procedió a sumi-

nistrarme una retahíla de datos y 
estadísticas para convencerme. 

—¿Sabías que en los últimos 
20 años la temperatura del 
océano Ártico se ha incrementado 
ocho veces más que en los 100 
anteriores?

Asentí con la cabeza. El 
calentamiento global está en las 
noticias todos los días.

—La producción mundial 
de petróleo prácticamente ha 
llegado a su punto máximo, pero 
la demanda sigue aumentando, 
sobre todo de parte de los gigantes 
emergentes: la China y la India. 
A menos que se descubran nuevas 
reservas, en pocas décadas podría-
mos quedarnos sin petróleo. ¿Qué 
pasará entonces? Aparte de eso, 

1 Mateo 16:2,3
2 Juan 14:27

SE APROXIMA EL FIN

Curtis Peter van Gorder

la superpoblación, junto con la 
deforestación, las quemas agríco-
las y otros usos indebidos de los 
recursos naturales podrían provo-
car a la larga hambrunas y sequías 
de proporciones apocalípticas.

Era evidente que mi amigo 
estaba empapado del tema, 
aunque para mí no era ninguna 
novedad que el futuro del 
planeta sea bien sombrío. Estoy 
convencido de que vivimos en la 
época que la Biblia denomina «el 
tiempo del fin» o «los postreros 
días», y que en los libros sagrados 
del islam, el hinduismo y otras 
religiones tiene diversos nombres. 

Jesús dijo que así como 
podemos prever las condiciones 
del tiempo con solo mirar el cielo, 
también es posible pronosticar lo 
que está por suceder en el mundo 
observando los acontecimientos 
que se producen y las tendencias 
que hay1. La actual crisis econó-
mica y la crisis medioambiental 
son señales inequívocas de que 
nos esperan cambios funestos. 

Hace una generación, el oír 
hablar de cataclismos inminentes 
nos hacía evocar esas caricaturas 

de un chiflado de barba y pelo 
largo portando un letrero que 
rezaba: «¡SE ACERCA EL FIN!» 
Sin embargo, hoy en día ese 
personaje caricaturesco casi ha 
desaparecido, pues su mensaje ya 
no es cosa de risa ni de corrientes 
de opinión marginales. Un 
número creciente de distinguidos 
académicos, científicos, climató-
logos y economistas predicen lo 
mismo, basándose en observacio-
nes y estadísticas.

Jesús nos exhortó a estar aten-
tos a las señales del fin, no para 
amedrentarnos ni alarmarnos, 
sino con el ánimo de prepararnos 
para lo que va a suceder. Pase 
lo que pase, Su presencia nos 
infunde tranquilidad: «La paz 
os dejo, Mi paz os doy —pro-
mete—; no se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo»2. 

Curtis Peter van Gorder 
es misionero de la Familia 
Internacional en Oriente 
Medio.  1
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LA MEJOR 
SEGURIDAD

David Brandt Berg

Lo mejor que podemos 
hacer cuando el mundo se 
viene abajo es resguardarnos en 
la esfera de protección divina. 
«El que habita al abrigo del 
Altísimo morará bajo la sombra 
del Omnipotente. Diré yo al 
Señor: “Esperanza mía y castillo 
mío; mi Dios, en quien con-
fiaré”. Él te librará del lazo del 
cazador, de la peste destructora. 
Con Sus plumas te cubrirá, y 
debajo de Sus alas estarás seguro; 
escudo y adarga es Su verdad. 
No temerás el terror nocturno, 
ni saeta que vuele de día, ni pes-
tilencia que ande en oscuridad, 
ni mortandad que en medio del 

día destruya. Caerán a tu lado 
mil, y diez mil a tu diestra; mas 
a ti no llegará»1.

Aunque alrededor haya guerras 
y revueltas y reine la confusión, 
se puede tener paz interior gracias 
al Príncipe de Paz, Jesucristo2. Él 
nunca deja indefensos a los que 
confían en Él. El secreto radica 
en tener una relación íntima 
con el Señor, vivir en sintonía 
con Él y seguir lo que dice Su 
Palabra, la cual nos fortalece 
espiritualmente3.

Quienes creen en Dios y 
depositan en Él su confianza 
cuentan indudablemente con 
Su auxilio y protección. Un 

episodio bíblico muy alentador 
en ese sentido es el de Rahab 
la ramera en la antigua ciudad 
de Jericó. Gracias a que Rahab 
tuvo fe y arriesgó su vida por 
asistir a dos espías que estaban 
al servicio de Dios, cuando la 
ciudad fue sitiada y destruida 
por un ejército invasor, la única 
parte del muro que no cayó 
fue la pequeña sección donde 
estaba ubicada su casa. Ella y sus 
familiares sobrevivieron, y los 
conquistadores no les hicieron 
daño4.

Quienes han hecho todo lo 
posible por vivir conforme a 
lo que saben que Dios espera 

1 Salmo 91:1-7
2 Juan 16:33; Isaías 9:6; 26:3
3 Hechos 20:32; Romanos 10:17; 2 Timoteo 3:15-17
4 El relato completo se encuentra en los capítulos 2 y 6 del libro de Josué
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de ellos obtienen muchas veces 
protección divina en medio 
de una catástrofe natural o de 
algún desastre provocado por el 
hombre. «El Señor sabe librar de 
la prueba a los que viven como 
Dios quiere»5. Ahora bien, eso 
no quiere decir que Él no vaya 
a permitir que suframos daño 
alguna vez. Él promete librarnos; 
pero en ciertos casos sabe que 
la mejor forma de terminar con 
nuestro sufrimiento es llevarnos 
a casa, al Cielo. Por eso, si 
has aceptado a Jesús como tu 
Salvador, lo peor que te puede 
suceder es que te mueras y te 
vayas al Cielo más pronto de lo 
que pensabas. No tienes motivo 
de preocupación, pues de una 
manera u otra, sea aquí o sea 
allá, Él cuidará de ti con mucho 
amor.

Además, conviene tener 
presente que cuando le ocurre un 
percance a una persona que ama 
a Dios, Él desea que ello redunde 
en algún bien. «A los que aman a 
Dios, todas las cosas les ayudan a 
bien»6. No te inquietes cuando te 
sobrevenga una época de pruebas 
y tribulaciones, ni vayas a pensar 
que es señal de que Dios no te 
ama o de que te ha desheredado. 
Dios ha posado sobre ti Su mano, 

5 2 Pedro 2:9 (NVI)
6 Romanos 8:28
7 Filipenses 1:6

y eso es lo que sientes. Se está 
valiendo de la situación para 
convertirte en la persona que 
Él sabe que puedes llegar 
a ser, o está haciendo que 
otros factores redunden en tu 
beneficio. Por difícil que te 
parezca ver lo bueno que puede 
depararte esa situación, eso 

es lo que se propone y lo que te 
promete.

Estás en Sus manos. Ten, 
por tanto, la certeza de que «el 
que comenzó en ti la buena 
obra, la perfeccionará hasta el 
día de Jesucristo»7. Esas pruebas 
son pasajeras. Entretanto, Él te 
guarda.  1

A los que aman a Dios, todas 
las cosas les ayudan a bien.

Tras la noche más lóbrega de la Historia veremos el más radiante ama-
necer. Las sombras que se ciernen rápidamente sobre el mundo son 
las de la Gran Tribulación, tres años y medio aterradores en los que un 
dictador despiadado conocido como el Anticristo gobernará el mundo; 
por otra parte, la aurora simboliza la venida de Cristo. Antes de mejorar, 
la situación empeorará. No obstante, a pesar de las tinieblas cada vez 
más densas que cubrirán el mundo, sabemos que todo terminará bien. 
La hora más oscura es justo antes del amanecer. Por eso, cuanto antes 
empeoren las cosas, antes mejorarán.

 Si bien tendremos que pasar por negros momentos de pruebas y tribu-
laciones, luego saldrá un sol radiante que disipará todas las penas. Nuestras 
aflicciones se esfumarán como una pesadilla. Un día de estos, Jesús parará el 
mundo para que nos bajemos. Nos librará de toda esta angustia y confusión 
y nos trasladará a esa dimensión de ensueño que hay más allá, a espléndidos 
lugares celestiales donde reinan la paz, la quietud, la belleza y el amor. ¡Un 
ratito más y veremos Su gloriosa alborada!  1

NOCHE TINTA, BLANCO DÍA
David Brandt Berg
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UN VISTAZO 
AL FUTURO
De aquí a la eternidad
Scott MacGregor

¿Nunca has echado un vistazo a 

la última página de un libro de 

suspenso que estabas leyendo para averiguar 

cómo se desenredaba la trama? Y ¿no has 

adelantado alguna vez una película para 

ver su desenlace? ¿No te gustaría poder 

hacer eso con el tiempo mismo, trasladarte 

al futuro para dilucidar el destino que le 

aguarda a la humanidad? La idea no es tan 

descabellada.

La Biblia contiene cientos de visiones del futuro 
en las que se describen personas, lugares, momentos 
y acontecimientos muy concretos que han de venir1. 
Muchas de esas profecías se refieren al período 
en que vivimos actualmente, una época que la 
Escritura denomina el Tiempo del Fin.

A continuación hallarás un breve resumen en 
orden cronológico de las predicciones que hace la 
Biblia:

En qué punto nos encontramos

1. Señales de los tiempos
La Escritura habla de numerosas señales que 

indicarán la proximidad del retorno de Cristo y nos 
dice que estemos atentos a ellas. Cabe mencionar, 
por ejemplo, la difusión del Evangelio a escala 
global2; un espectacular aumento de los viajes 
internacionales y de los conocimientos científicos3, 
y una gran «apostasía» o abandono de la fe en el 
Dios verdadero4, conforme proliferen la impiedad 
y las perversiones5. Todo eso generará «angustia de 
las gentes» y llevará a los hombres a «desfallecer por 
el temor» del futuro6. Evidentemente, hoy en día se 
están viendo todas estas cosas.

1 Amós 3:7
2 Mateo 24:14
3 Daniel 12:4
4 2 Tesalonicenses 2:3
5 2 Timoteo 3:1–4,13
6 Lucas 21:25,26
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3. El pacto
El Anticristo propondrá o negociará directa-

mente un acuerdo —un «pacto santo», como lo 
llama la Biblia— por medio del cual el mundo 
alcanzará temporalmente cierto grado de paz 
y seguridad11. La firma de ese pacto o alianza 
señalará el comienzo de los últimos siete años de 
gobiernos humanos12.

Aproximadamente tres años y medio después 
de firmarse el pacto, tras sobrevivir a lo que cabe 
interpretar como un intento de asesinato13, ese 
megalómano lo romperá, se proclamará Dios y 
proscribirá todos los demás cultos14.

4. La imagen de la Bestia
Cuando el Anticristo rompa el pacto, se erigirá 

en el predio del reconstruido templo judío de 
Jerusalén la misteriosa «abominación desoladora»15. 
El Apocalipsis la llama la «imagen de la Bestia», y 
dice que podrá hablar y mandar matar a todo el 

 7 2 Tesalonicenses 2:3,4; 1 Juan 2:18
 8 Daniel 11:21,24
 9 Daniel 8:23–25
10 2 Tesalonicenses 2:9; Apocalipsis 13:4–8
11 Daniel 9:27a

El venidero gobierno mundial

2. El Anticristo
Una de las señales más trascendentales del 

Tiempo del Fin será el surgimiento de un gobierno 
supranacional completamente impío, encabezado 
por un hombre a quien los profetas de la Biblia 
aluden de diversas formas, aunque se lo conoce 
comúnmente como el Anticristo7. En un principio 
muchos lo considerarán una suerte de salvador, 
pues dará la impresión de resolver los problemas 
más acuciantes del mundo, tales como la injusta 
distribución de la riqueza, el consumo despro-
porcionado de recursos, la hostilidad histórica 
entre ciertas naciones, ideologías y religiones, 
la explotación de los pobres, y los vaivenes de la 
economía. Accederá al poder por medio de intrigas, 
sin guerras8, aunque en el fondo será un hombre 
belicoso9. Se confabulará con Satanás y al final se 
convertirá en la personificación del mal10.

12 Apocalipsis 11:15
13 Apocalipsis 13:1,3
14 Daniel 9:27b; 11:23,28,30b,32,36
15 Daniel 11:31
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que no la adore16. Sin embargo, quienes accedan 
voluntariamente a adorarla serán condenados, junto 
con el Anticristo, en el momento en que regrese 
Jesús17.

¿Podría ser esa imagen una especie de repre-
sentación cibernética del Anticristo dotada de 
inteligencia artificial?

La hecatombe

5. La Gran Tribulación
Jesús dijo: «Cuando veáis en el lugar santo la 

abominación desoladora de que habló el profeta 
Daniel [...] habrá entonces gran tribulación, cual 
no la ha habido desde el principio del mundo hasta 
ahora ni la habrá»18. Por otros pasajes de la Biblia 
sabemos que la Tribulación durará tres años y 
medio, o lo que es lo mismo, 42 meses ó 1260 días 
(contando meses de 30 días y años de 360, como 
era usual cuando se escribieron los manuscritos de 
la Biblia)19.

Se instaurará un sistema monetario en el que 
no será posible realizar operaciones comerciales 
sin portar en la mano o en la frente un número de 
cuenta personal, la «marca de la Bestia», el siniestro 
666 que menciona el Apocalipsis20.

Es posible que el sistema se establezca antes, 
sólo que a partir de ese momento será obligatorio 
adherirse a él. Podría ser que esté ligado a una red 
de identificación universal. La marca de la Bestia 
podría tomar la forma de un microchip implantado 
que contenga los datos personales del individuo, 
muy similar a los que ya se usan para controlar 
electrónicamente a personas que se desempeñan en 
puestos de alta seguridad.

El Anticristo estará poseído por Satanás, y su 
gobierno perseguirá a quienes se nieguen a some-
terse a sus dictados21. Pero Dios asistirá y defenderá 
a quienes se le opongan, desatando horrorosas pla-
gas y pestes sobre él y sus seguidores22. Habrá dos 
profetas del Tiempo del Fin que obrarán milagros 
y le plantarán cara públicamente23. Otros creyentes 
podrían adquirir poderes similares24.

6. Guerra nuclear 
En algún momento, probablemente hacia el final 

de la Gran Tribulación, 10 reyes se aliarán con el 
Anticristo para destruir a la misteriosa Babilonia la 
Grande en lo que parece que será una conflagración 
nuclear25. La Escritura revela que esa Babilonia 
no es la antigua ciudad o imperio que llevaba ese 
nombre, sino el sistema capitalista y materialista 
mundial26. Actualmente EE.UU. personifica y 
encabeza ese sistema. Las visiones captadas por el 
profeta Daniel indican que los 10 reyes que pacta-
rán con el Anticristo surgirán del antiguo Imperio 
romano y por ende podrían ser europeos27.

Se invierten los papeles

7. La segunda venida de 
Jesucristo

Al final de la Gran Tribulación —«inmediata-
mente después de la tribulación de aquellos días»—, 
Jesús retornará «sobre las nubes del cielo, con poder 
y gran gloria», para rescatar de este mundo a todos 
los salvos, es decir, a los que lo hayan aceptado como 
Salvador28. Las fuerzas del Anticristo se llevarán un 

16 Apocalipsis 13:14–16 
17 Apocalipsis 14:9,10
18 Mateo 24:15,21
19 Daniel 12:7; Apocalipsis 13:5; 11:2,3; 12:6,14
20 Apocalipsis 13:16–18
21 Daniel 7:25; Apocalipsis 12:17
22 Apocalipsis 9:1–6

23 Apocalipsis 11:3,5,6
24 Daniel 11:32b
25 Apocalipsis 17:3,5,12,13,16-18
26 Apocalipsis 18:2,8–11,19
27 Daniel 2:40–43; 7:24
28 Mateo 24:29-31; Apocalipsis 14:14–16
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gran sobresalto al ver que los salvos de todas las eras 
resucitan con cuerpos inmortales29. «Luego nosotros 
los [salvos] que vivimos, los que hayamos quedado, 
seremos arrebatados juntamente con ellos en las 
nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos 
siempre con el Señor»30. Es lo que se conoce como el 
Arrebatamiento.

8. La cena de bodas
Acto seguido, después del Arrebatamiento, se 

celebrará en el Cielo la fiesta más espléndida de 
la Historia: la cena de las bodas del Cordero31. El 
Cordero es Jesús32; y su esposa, los salvos de todas 
las épocas, tanto los que habrá rescatado de manos 
del Anticristo como los que hayan resucitado33. El 
tribunal de Cristo penará o recompensará a cada 
uno según las obras que haya hecho en vida34.

 

9. La ira de Dios
Al tiempo que se celebran en el Cielo las bodas 

del Cordero, en la Tierra se desatará una serie 
de plagas devastadoras sobre el Anticristo y sus 
fuerzas, que la Biblia engloba bajo el apelativo de 
«la ira de Dios»35.

10. La batalla de Armagedón
En el valle de Megido, situado en el norte de 

Israel, el Anticristo reunirá a sus ejércitos para lan-
zar una última acometida contra las naciones que 
persistan en oponérsele. Será la famosa batalla de 
Armagedón, en la que Jesús volverá con Sus huestes 
celestiales para derrotar y aniquilar totalmente a las 

fuerzas del Anticristo y librar a quienes se opongan 
a su tiranía36.

El Anticristo y su principal esbirro, el Falso 
Profeta, serán arrojados vivos en el lago de fuego, 
lugar donde pagarán sus culpas37. Satanás, por su 
parte, será encarcelado en el abismo38.

Se restablece el orden

11. El Milenio
Jesús establecerá Su reino en la Tierra y regirá 

durante 1.000 años sobre quienes hayan sobrevivido 
a la batalla de Armagedón y a diversos cataclismos, 
es decir, sobre quienes no eran seguidores del 
Anticristo, pero tampoco salvos, y por ende no 
fueron rescatados por Jesús en Su segunda venida39. 
Los salvos resucitados de todas las épocas goberna-
rán juntamente con Jesús40. Comenzará entonces 
la reconstrucción del planeta devastado por las 
guerras. Estas cesarán por entero41. Por fin el mundo 
será gobernado con justicia42. El amor a Dios y al 
prójimo serán algo de todos los días43, y se restable-
cerán la paz y la armonía prístinas del paraíso44. Este 
período de mil años se conoce como el Milenio.

El Día del Juicio

12. La batalla de Gog y Magog
Durante ese período de mil años no habrá 

incrédulos, pues Jesús estará a la vista de todos45. 
Lamentablemente subsistirán personas que se 

29 1 Corintios 15:51,52
30 1 Tesalonicenses 4:16,17
31 Apocalipsis 19:6–9
32 Juan 1:29
33 Romanos 7:4
34 Mateo 16:27; Romanos 14:10b,12; 1 Corintios 3:13-15;  

2 Corintios 5:10; 1 Pedro 5:4; Apocalipsis 2:10b
35 Apocalipsis 11:18; 15:6; 16:2–4,8–12,17
36 Zacarías 14:3–5; Apocalipsis 16:14,16,17; 19:11,14,16

37 Apocalipsis 19:19–21
38 Apocalipsis 20:1–3
39 Daniel 2:44; Apocalipsis 11:15
40 Daniel 7:18,22,27; Apocalipsis 20:4,6
41 Isaías 2:4
42 Salmo 67:4; 72:3,4; 98:8,9
43 Mateo 22:37–39
44 Isaías 11:6–9; 14:7; 65:25; 43:19,20; Oseas 2:18
45 Habacuc 2:14; Hebreos 8:11
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negarán a reconocer en Él al Salvador46. Por eso, 
cuando en las postrimerías del Milenio Satanás será 
liberado de su encierro en el abismo47, estos elemen-
tos seguirán a Satanás en abierta rebeldía contra 
el Señor. Dicha rebelión derivará en la catastrófica 
batalla de Gog y Magog, en la que los insurrectos 
acabarán totalmente destruidos48. La superficie y 
atmósfera de la Tierra serán purificadas con fuego49.

13. El juicio ante el gran trono 
blanco

Todas las gentes que hayan vivido desde los albo-
res de la Historia y que ignoraban la existencia de 
Jesús o no creían en Él resucitarán para comparecer 
ante el trono de Dios. A cada uno se le premiará o 
castigará según sus obras y se le asignará su morada 
en la otra vida50. Satanás será arrojado al lago de 
fuego51.

La eternidad

14. Tierra nueva
La superficie y la atmósfera del planeta, después 

de arder durante la batalla de Gog y Magog, serán 

46 Isaías 26:10
47 Apocalipsis 20:3 
48 Apocalipsis 20:7-9
49 2 Pedro 3:10-12; Apocalipsis 6:14
50 Apocalipsis 20:11-13; 21:5,6a

51 Apocalipsis 20:10
52 2 Pedro 3:13; Apocalipsis 21:1
53 Apocalipsis 21:2,15-17
54 Zacarías 8:3; Apocalipsis 21:3a
55 Apocalipsis 21:3,7,22; 22:3

recreadas por Dios y quedarán más bellas que 
nunca. La Tierra será de verdad un cielo, y en ella 
«morará la justicia»52.

15. La ciudad celestial
La ciudad celestial de Dios, toda ella de oro y de 

dimensiones colosales —su base será un cuadrado 
de 2.200 km de lado, y tendrá también una altura 
de 2.200 km—, descenderá entonces sobre el reno-
vado planeta Tierra53. La Biblia la llama el monte 
y el tabernáculo de Dios, lo que sugiere que tendrá 
forma piramidal54. Allí Dios y Jesús convivirán con 
todas las personas que los amen y los sirvan55. Los 
capítulos 21 y 22 del Apocalipsis, que vienen a ser 
el apoteosis de la Biblia, nos ofrecen una descrip-
ción detallada de esa ciudad.

Como ves, todo tendrá un desenlace feliz. 
Aunque el futuro cercano nos depare días som-
bríos, cobremos ánimo sabiendo que Dios es dueño 
de la situación y que no falta mucho para ese 
mañana radiante y eterno.

Si te interesa indagar más en el Tiempo 
del Fin y lo que vendrá después, solicita el 
libro Ya estaba escrito a cualquiera de las 
direcciones que figuran en la página 2.  1

No falta mucho para ese mañaNa 
radiaNte y eterNo.
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TRES CUMPLIDAS;
FALTA UNA

Martin McTeg

«¿Cómo es que nunca había oído hablar 
de esto? —me pregunté—. ¿Por qué no es de cono-
cimiento general?» Eso fue poco después de recibir 
a Jesús en mi corazón, cuando me puse a estudiar 
por primera vez las profecías de la Biblia y el 
Apocalipsis, y me enteré de lo que eran los Postreros 
Días y el Anticristo.

La clase que más me fascinó —«Las 70 semanas 
de Daniel»— explicaba una profecía que predijo los 
siguientes cuatro acontecimientos:

1. Que al pueblo judío —que había sido conquis-
tado y llevado cautivo por los babilonios en el año 
586 a.C.— se le permitiría retornar a Jerusalén y 
reconstruirla. (La ciudad había sido destruida por 
los babilonios.)

2. Que se daría muerte al Mesías 483 años 
—años antiguos de 360 días, equivalentes a 476 
años actuales— después de la reconstrucción del 
muro.

3. Que el templo reconstruido de Jerusalén sería 
derribado después de la muerte del Mesías. 

4. Que el Mesías retornaría siete años después que 
un déspota —llamado en otros pasajes de la Biblia 
la Bestia o el Hijo de perdición, pero cuyo nombre 
más corriente es el Anticristo— lograra un acuerdo 

relacionado con Jerusalén y posiblemente la paz en el 
Medio Oriente.

En esa misma clase me enteré de que:
1. A los judíos se les permitió regresar a Jerusalén 

tras 70 años de cautiverio. 
2. El Mesías —Jesús— fue ejecutado y resucitó de 

entre los muertos en el año exacto predicho por Daniel.
3. Cuarenta años después de la muerte de Cristo 

el ejército romano echó abajo el templo judío.
Daniel recibió esa profecía en el año 538 a.C., 

casi 100 años antes que se cumpliera alguna de las 
predicciones que contiene. Todas las partes que se 
han cumplido hasta el momento son hechos históri-
cos bien documentados. Es decir, que se trata de una 
profecía bíblica cumplida con un 100% de exactitud. 
Ello da pie para pensar que la última de sus predic-
ciones —sobre el septenio que durará el régimen del 
Anticristo— se cumplirá con la misma precisión.

Si Daniel hubiera contado su profecía a un 
escéptico, me imagino que podrían haber tenido una 
conversación del siguiente tenor:

—Nuestro pueblo volverá a Jerusalén y la 
reconstruirá.

—¡Jamás de los jamases!
—Al Mesías lo matarán en tal y cual año.
—¡No te creo!
—Después de eso, el templo judío volverá a ser 

destruido.
—¡Estás loco!
Ahora, cuando oigo a un escéptico decir que no 

cree que un dictador apodado el Anticristo ascenderá 
al poder y gobernará el mundo siete años antes que 
vuelva Jesús y lo detenga, simplemente sonrío y digo:

—Lo creerás cuando suceda.
A diferencia de las porciones ya cumplidas de la 

profecía de Daniel que predecían fechas exactas, aún 
no sabemos en qué año llegará al poder el Anticristo. 
Lo que sí sabemos es que cuando rubrique un pacto 
de paz de siete años, los entendidos reconocerán 
enseguida quién es, si es que todavía no han caído 
en la cuenta. A partir de ese momento, faltarán siete 
años para que Jesús regrese a poner coto al Anticristo 
y establecer Su régimen de justicia y rectitud.

Tres predicciones cumplidas; falta una.

Martin McTeg es integr ante de La Familia 
Internacional en los EE.UU.  1
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Pregunta: ¿Es verdad que esta-
mos en el Tiempo del Fin? Hace 
cientos de años que la gente anda 
diciendo eso, y sin embargo, aquí 
seguimos.

respuesta: Cierto; de todos 
modos, ahora se observan señales 
del Fin que no se habían visto en 
generaciones anteriores. Por ejem-
plo, la tecnología ha avanzado 
hasta tal punto que hoy en día 
sería totalmente viable imponer 
la marca de la Bestia. Todas las 
señales del Fin que aún no se han 
hecho realidad podrían cumplirse 
en cuestión de años.

Pregunta: ¿Qué medidas prácticas 
puedo tomar a fin de prepararme 
para lo que se avecina?

respuesta: El bien más 
preciado en épocas de crisis 
es una firme fe en Dios. La fe te 
da la certeza de que Él te ayu-
dará a sobreponerte a cualquier 
dificultad1. ¿Cómo se adquiere 
fe? Leyendo la Palabra de Dios. 
«La fe es por el oír, y el oír por 
la Palabra de Dios»2. Cultiva 

RESPUESTAS
A TUS 

INTERROGANTES

Preguntas 
frecuentes sobre 
el Tiempo del Fin

el hábito de leer y estudiar la 
Biblia y otras publicaciones con 
base bíblica —como la revista 
Conéctate— de 15 a 30 minutos al 
día o más, si puedes. Al principio 
quizá te resulte difícil encontrar el 
tiempo para ello; pero cuanto más 
lo hagas, más querrás hacerlo y 
más fácil se volverá.

Dios prometió muchas veces 
en Su Palabra obrar a favor de 
quienes acuden a Él en situa-
ciones de apuro. Así y todo, el 
cumplimiento de buena parte de 
Sus promesas depende también 
de nosotros. Por eso, el siguiente 
paso que puedes dar para prepa-
rarte para el futuro es aprender 
a valerte de esas promesas. Antes 
que nada, familiarízate con 
ellas dedicándoles una parte 
importante de tu tiempo de 
lectura de la Palabra. Apunta las 
que vayas descubriendo; incluso 
grábate en la memoria las que 
más te llamen la atención. (En la 
sección Lecturas enriquecedoras de 
la página siguiente encontrarás 
una buena lista.) Luego proponte 
cumplir las condiciones que 
establecen esas promesas. Verás 

obrar a Dios, y tu fe se acrecen-
tará. Así, cuando te toque hacer 
frente a pruebas más difíciles, tu 
fe no flaqueará.

Tomemos por ejemplo el 
Salmo 91:15: «Me invocará, y 
Yo le responderé; con él estaré 
Yo en la angustia». Si por lo 
general procuras sortear por tu 
cuenta las dificultades que se te 
presentan, esfuérzate por acudir 
a Jesús en oración, encomendarle 
esas dificultades y dejar que Él te 
dé soluciones. Echa mano de Su 
poder, que es infinitamente mayor 
que el tuyo.

Isaías 26:3 podría ser otro 
ejemplo: «Tú guardarás en 
completa paz a aquel cuyo pen-
samiento en Ti persevera; porque 
en Ti ha confiado». Ejercítate en 
el arte de dirigir tus pensamientos 
hacia Jesús y centrarlos en Sus 
promesas cuando sientas angustia 
o confusión por dentro. Te resul-
tará mucho más fácil encontrar 
paz interior aunque se agrave la 
situación en que te encuentras.  1

1 Marcos 9:23; 10:27
2 Romanos 10:17
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EL PRÍNCIPE
DE PAZ

«No se turbe vuestro corazón —nos dice Jesús—. Creéis en 
Dios, creed también en Mí»1. «En el mundo tendréis aflicción; pero 
confiad, Yo he vencido al mundo»2. 

Él desea estar contigo en todo momento y acompañarte en toda 
contrariedad y en todo trance. Quiere guardarte del mal. Aun cuando 
te aceche el peligro, no tendrás motivo para temer o preocuparte.

Jesús será tu más íntimo y entrañable amigo. Podrás hablar con 
Él en cualquier sitio, en cualquier momento, y Él te responderá. Te 
hablará al alma y te guiará en medio de las tempestades de la vida.

Jesús, el Príncipe de Paz3, no solo te dará serenidad, sino que cuando 
esta vida llegue a su fin te llevará a Su reino celestial. Allí  no habrá 
opresión, ni guerras, ni pobreza. No habrá lugar para el dolor ni las 
enfermedades. No habrá padecimientos, ni pesares, ni muerte. No 
habrá sino paz y abundancia para todos. El mal y las tinieblas no osan 
entrar allá.

Jesús te extiende la mano. ¿Aceptas Su amor? 
Si aún no has aceptado el don de la vida eterna y el amor que Jesús 

te ofrece, hazlo ahora mismo mediante la siguiente oración:

Jesús, quiero recibir Tu regalo de amor y sentir Tu paz en mi interior. 
Te ruego que me perdones mis pecados, que entres en mi vida y seas mi 
Salvador. Amén.  1

LECTURAS ENRIQUECEDORAS
Auxilio en tiempos difíciles

Provisión material
Salmo 34:10 
Mateo 6:33 

Romanos 8:32 
Filipenses 4:19

Protección
Deuteronomio 33:27a 

Nahum 1:7
Salmo 46:1 

Salmo 91:9,10
2 Timoteo 4:18a

Liberación del temor
Isaías 12:2
Isaías 41:10
Salmo 23:4 
Salmo 27:1 

Salmo 112:7

Fuerza interior
Salmo 84:5a,7 

Isaías 40:31 
Filipenses 4:13

Consuelo
Salmo 71:21
Isaías 51:12a

Salmo 103:13,14 
Salmo 138:7a 

2 Corintios 1:4

Orientación
Isaías 42:16 
Isaías 30:21

Proverbios 3:5,6
Jeremías 33:3
Santiago 1:5

Milagros
Mateo 17:20b
Marcos 9:23
Juan 14:12
Juan 14:14

1 Juan 14:1
2 Juan 16:33
3 Isaías 9:6

13



T E R R Í C O L A S  R E S P O N S A B L E S
Richard Johnston

Si bien el asunto del calentamiento global tiene 
sus aristas, no podemos desentendernos de él. Se 
pueden debatir las causas y buscar culpables hasta 
la saciedad, pero lo concreto es que por ahora este 
planeta sigue siendo nuestro hogar colectivo y es 
tarea de todos velar responsablemente por él. 

He leído artículos de varios autores cristianos 
que en mi opinión abordan el asunto con sensatez: 
Dios nos encargó que custodiáramos Su creación 
y es nuestra obligación hacerlo y administrar sus 
recursos1. Por otro lado, he leído lo que considero 
un planteamiento irresponsable fundamentado en 

una aplicación sesgada de ciertos pasajes bíblicos. 
Responde a la siguiente lógica: Algún día la super-
ficie y la atmósfera de la Tierra serán destruidas en 
una conflagración global, y Dios creará un mundo 
nuevo y mejor a partir de los desechos del anterior2; 
por ende, poco importa lo que hagamos con él 
ahora. Si el planeta de todos modos va a ser calci-
nado, ¿para qué preocuparnos por conservarlo? Al 
fin y al cabo, Dios tiene otros designios. 

Si bien es cierto que Dios va a remozar el pla-
neta, eso no sucederá hasta después del Milenio, 
un período de mil años relativamente paradisíaco 
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posterior a la segunda venida de 
Jesús. Según las predicciones de la 
Biblia —y también según muchos 
expertos modernos—, cuando 
Jesús regrese para establecer Su 
reino encontrará al mundo en un 
estado lamentable. Para enton-
ces, los problemas que estamos 
creando hoy en día se verán agra-
vados por un régimen global de 
terror al que la Biblia denomina la 
Gran Tribulación. Lo encabezará 
un personaje endiablado conocido 
como el Anticristo, y concluirá 
con la apocalíptica batalla de 
Armagedón. Aunque Jesús pon-
drá las cosas en orden, la limpieza 
subsiguiente no se hará de la 
noche a la mañana, como por arte 
de magia. Eso sí, ya de entrada 
gozaremos de un mundo mucho 
mejor, pues estarán prohibidas las 
guerras, que constituyen uno de 
los peores perjuicios para el medio 
ambiente3. En todo caso, habrá 
mucho trabajo de limpieza física, 
y Jesús no lo hará todo Él solo.

«Ese no es problema mío 
—dirán algunos—. Cuando 
Jesús regrese me llevará al Cielo. 
Allí estaré a salvo, y todo me será 
perdonado, porque lo he aceptado 
como Salvador». En efecto, 
cuando Jesús regrese, todos los 
que lo hayan recibido —estén 
vivos o muertos— se levantarán 
para reunirse con Él en el aire y 
serán llevados al Cielo. También 
es cierto que a todos se les perdo-
narán sus pecados. Pero hay algo 
más que se debe tener en cuenta: 
En el Cielo, cada uno será recom-
pensado según las obras que haya 
hecho en vida. «Es necesario que 
todos nosotros comparezcamos 
ante el tribunal de Cristo, para 

que cada uno reciba según lo que 
haya hecho mientras estaba en el 
cuerpo, sea bueno o sea malo»4.

Aunque desde hace muchos 
años me considero un igualitario 
y me gusta hablar de la igualdad 
entre los hombres, la sociedad del 
Cielo no estará desjerarquizada. 
Los que se hayan esforzado por 
vivir según los preceptos del amor 
a Dios y al prójimo5 estarán en 
la cima de la pirámide, mientras 
que los que se hayan conducido 
egoístamente se encontrarán con 
recompensas bastante magras en 
la otra vida. Irán al Cielo porque 
la salvación es un don irrevocable 
que no se obtiene por méritos pro-
pios, pero puede que no lleguen 
mucho más allá de la puerta.

No me sorprendería que 
muchas de esas personas ter-
minaran colaborando en las 
monumentales obras de restau-
ración que se llevarán a cabo 
durante el Milenio, después de la 
batalla de Armagedón y de otras 
catástrofes que están profetizadas. 
Aún quedarán mortales, personas 
que habrán sobrevivido a la Gran 
Tribulación y sus secuelas. Estarán 
muy ocupados haciendo lo que 
suelen hacer todos los mortales: 
ganarse la vida y mantener a 

su familia. Sin embargo, los 
inmortales, es decir, todos los 
creyentes —tanto los que estén 
muertos en el momento en que 
Jesús regrese como los que sigan 
vivos— también tendrán un 
papel que desempeñar. «Serán 
sacerdotes de Dios y de Cristo, 
y reinarán con Él mil años»6. La 
Biblia deja bien claro que quienes 
hayan sido fieles a sus obligacio-
nes ocuparán cargos importantes, 
mientras que quienes hayan 
defraudado la confianza puesta 
en ellos tendrán que contentarse 
con tareas de menor cuantía. Los 
cargos directivos se otorgarán a 
quienes se los merezcan. Jesús 
enunció claramente este principio 
en la parábola del noble que al 
retornar de un país lejano premió 
a sus siervos según el esmero 
con que hubieran atendido a sus 
deberes. «Está bien, buen siervo; 
por cuanto en lo poco has sido 
fiel, tendrás autoridad sobre diez 
ciudades»7.

A la larga, la Tierra será 
totalmente renovada; pero hasta 
entonces, todavía nos quedan 
un poco más de 1.000 años en 
que debemos procurar que sea 
un lugar donde la gente viva feliz 
y goce de buena salud. Actúa 
responsablemente.  1

1 Génesis 2:15
2 Salmo 102:25,26; 2 Pedro 3:7–12; 

Apocalipsis 21:1
3 Isaías 2:4
4 2 Corintios 5:10; V. también  

Daniel 12:2,3; 1 Corintios 3:11-15
5 Mateo 22:37–39
6 Apocalipsis 20:6
7 V. Lucas 19:11-27

En el Cielo, quienes 
hayan sido fieles 
a sus obligaciones 
ocuparán cargos 
importantes.
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Mi poder sobrenatural  
está a tu disposición
DE JESÚS, CON CARIÑO

He prometido milagros a quienes me aman y me siguen, y 
no hablo en sentido figurado. Efectivamente, Mi poder es 
ilimitado, y obraré maravillas para ti y por medio de ti.

Para que se manifieste Mi poder es imprescindible que tengas 
fe. Debes creer que soy capaz de obrar el milagro y rogarme 
que lo haga. Cuando pides con fe, estoy obligado por Mi 
Palabra a darte lo que necesitas. Aunque no siempre sea lo que 
tú piensas que te hace falta, sin duda proveeré para ti, te prote-
geré, te libraré, te sanaré o resolveré la situación de alguna otra 
forma, según juzgue conveniente. En algunos casos se tratará 
de un milagro patente, en el que se pondrá de manifiesto que 
respondí a tu oración; en otros, no será tan evidente.

Aunque manifiesto Mi poder con mayor liberalidad en favor 
de quienes me siguen más de cerca, de quienes hacen todo lo 
posible por vivir conforme a los preceptos de Mi Palabra y lo 
que entienden que es Mi voluntad para ellos, todos los que 
pidan con fe recibirán la ayuda que necesitan conforme a Mis 
designios. 

Recuerda esto cuando los días se tornen más negros y te veas 
en situaciones que parezcan sin remedio: Nada es imposible 
para Mí; así que para ti también todo es posible cuando solici-
tas con fe Mi intervención. Yo siempre premio la fe. Mi poder 
está siempre a tu alcance, y Yo mismo estoy a tu disposición en 
todo momento, por el simple hecho de que te amo.


